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Título: Desmitificando la infrautilización de los relatos clásicos: el ejemplo de los exempla. 
Resumen 
Una obra literaria se considera clásica cuando, pese al paso de los años, su impronta y su mensaje sigue siendo tan válido como 
hoy. Pese a lo que pueda creer, el alumnado puede leer y conocer a fondo un relato del que dista una diferencia de varios siglos- 
como es el caso de “El conde Lucanor” (siglo XIV) - pero sobre el que pueden aplicar sus referentes más cercanos realizando 
versiones actualizadas tras su lectura, como se detalla en este artículo. De este modo, comprueban que hay valores y reflexiones 
universales que resisten el paso del tiempo. 
Palabras clave: Literatura, aprendizaje significativo, comprensión y expresión oral y escrita. 
  
Title: Demystifying the under-utilization of the classic stories: the example of exempla. 
Abstract 
A literary work is considered classic when, despite the passage of years, their mark and his message is still as valid as today. Despite 
what you may believe, the students can read and get to know a story that is far from a difference of several centuries - as it is the 
case of "El conde Lucanor" (14th century) - but which can apply its closest references doing been updated after its reading, as is 
detailed in this article. In this way, check that there are values and universal thoughts that resist the passage of time. 
Keywords: Literature, meaningful learning, oral and written expression and comprehension. 
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INTRODUCCIÓN Y JUSTIFICACIÓN 
Como se recoge en el Plan de Fomento de la Lectura del Ministerio de Educación, Cultura y Deporte “la lectura y la 
escritura, dos conceptos inevitablemente unidos, han estado siempre presentes en nuestra cultura, como forma de 
expresión de nuestro saber popular, moldeando tanto nuestra visión del mundo como la imagen que proyectamos al 
exterior”. 
Ese saber popular se trasmite en muchas ocasiones a modo de ejemplo o exempla, y ayuda a establecer patrones, 
reglas de conducta o valores, entre otros aspectos. Esta reflexión puede ser aplicad a cualquier tipo de lectura y, entre 
ella, la de los libros clásicos de nuestra literatura, como es el caso de la oba “El conde Lucanor”. Su título completo y 
original en castellano medieval es Libro de los enxiemplos del Conde Lucanor et de Patronio. 
De este modo, el alumnado puede acercarse a la lectura de obras clásicas desde la curiosidad, el placer, el 
acercamiento a los valores y la universalidad de algunas de sus reflexiones, siendo todos ellos motivos interesantes para 
no denostar este tipo de literatura entre los adolescentes y hacer uso de los mismos por parte de los docentes en las áreas 
lingüísticas, como puede ser la de Castellano. 
Volviendo al valor de los ejemplos en “El conde Lucanor”, Mª Jesús Zamora destaca que el exempla está estructurado 
por una serie de cuestiones cuyas respuestas comportan determinadas historias, siendo su eje estructural el diálogo.  Por 
tanto, en todos los cuentos recopilados en esta obra medieval, se sigue un patrón similar: ante una pregunta de Lucanor, 
su consejero Patronio le replica con un relato del que se desprende una enseñanza, que queda sintetizada al final de cada 
ejemplo en unos versos.  
Vista la estructura, el inicio de cada relato, como se aprecia a continuación en uno de los cuentos que se recogen en la 
obra, se desarrolla con una introducción con la que don Juan Manuel intenta dar verosimilitud al relato y que abre y cierra 
cada narración, además de servir de enlace entre ellas. Tiene una extensión breve y concisa, mediante la que se presenta a 
los dos interlocutores: 
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Cuento X 
Lo que ocurrió a un hombre que por pobreza y falta de otro alimento comía altramuces 
Otro día hablaba el Conde Lucanor con Patronio de este modo: 
-Patronio, bien sé que Dios me ha dado tantos bienes y mercedes que yo no puedo agradecérselos como 
debiera, y sé también que mis propiedades son ricas y extensas; pero a veces me siento tan acosado por la 
pobreza que me da igual la muerte que la vida.  
Os pido que me deis algún consejo para evitar esta congoja. 
-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, para que encontréis consuelo cuando eso os ocurra, os convendría 
saber lo que les ocurrió a dos hombres que fueron muy ricos. 
El conde le pidió que le contase lo que les había sucedido.[…] 
 
La historia es la parte central de esta estructura, donde don Juan Manuel se muestra realmente como narrador. No 
inventa el asunto que desarrolla, sino que lo toma de la tradición tanto oral como escrita. El origen de estas narraciones es 
muy variado (oriental, clásico, arábigo-hispano,…).  
Su armazón narrativo es muy sencillo: se nombran los personajes, se les caracteriza y se les sitúa en un marco espacio-
temporal concreto. Se plantea el problema, los personajes comienzan a actuar y, al final, las soluciones se muestran 
rápidamente: 
 
[…]-Señor Conde Lucanor -dijo Patronio-, uno de estos hombres llegó a tal extremo de pobreza que no 
tenía absolutamente nada que comer. Después de mucho esforzarse para encontrar algo con que 
alimentarse, no halló sino una escudilla llena de altramuces. Al acordarse de cuán rico había sido y verse 
ahora hambriento, con una escudilla de altramuces como única comida, pues sabéis que son tan amargos y 
tienen tan mal sabor, se puso a llorar amargamente; pero, como tenía mucha hambre, empezó a 
comérselos y, mientras los comía, seguía llorando y las pieles las echaba tras de sí. Estando él con este 
pesar y con esta pena, notó que a sus espaldas caminaba otro hombre y, al volver la cabeza, vio que el 
hombre que le seguía estaba comiendo las pieles de los altramuces que él había tirado al suelo. Se trataba 
del otro hombre de quien os dije que también había sido rico. 
»Cuando aquello vio el que comía los altramuces, preguntó al otro por qué se comía las pieles que él 
tiraba. El segundo le contestó que había sido más rico que él, pero ahora era tanta su pobreza y tenía tanta 
hambre que se alegraba mucho si encontraba, al menos, pieles de altramuces con que alimentarse. Al oír 
esto, el que comía los altramuces se tuvo por consolado,   pues comprendió que había otros más pobres 
que él, teniendo menos motivos para desesperarse. Con este consuelo, luchó por salir de su pobreza y, 
ayudado por Dios, salió de ella y otra vez volvió a ser rico.[…] 
 
Por último, se vuelve a plantear resumida la cuestión inicial para establecer la semejanza con el ejemplo presentado, se 
extrae la enseñanza y se delimita el comportamiento que debe adoptar Lucanor. Finalmente la enseñanza queda 
sintetizada en unos versos a modo de moraleja: 
 
[…]»Y vos, señor Conde Lucanor, debéis saber que, aunque Dios ha hecho el mundo según su voluntad y 
ha querido que todo esté bien, no ha permitido que nadie lo posea todo. Mas, pues en tantas cosas Dios os 
ha sido propicio y os ha dado bienes y honra, si alguna vez os falta dinero o estáis en apuros, no os pongáis 
triste ni os desaniméis, sino pensad que otros más ricos y de mayor dignidad que vos estarán tan apurados 
que se sentirían felices si pudiesen ayudar a sus vasallos, aunque fuera menos de lo que vos lo hacéis con 
los vuestros. 
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Al conde le agradó mucho lo que dijo Patronio, se consoló y, con su esfuerzo y con la ayuda de Dios, salió 
de aquella penuria en la que se encontraba. 
Y viendo don Juan que el cuento era muy bueno, lo mandó poner en este libro e hizo los versos que 
dicen así: 
Por padecer pobreza nunca os desaniméis, 
porque otros más pobres un día encontraréis. 
 
Es por ello que se decidió trabajar en la lectura de esta obra no sólo para fomentar la lectura, si no para conocer las 
características de la obra, su contexto y sus características, para proceder a hacer una traslación de su mensaje al contexto 
actual, siendo un proceso de aprendizaje significativo en el que el alumnado hace uso de sus experiencias y conocimientos 
junto con el desarrollo de la creatividad para proceder a elaborar un último producto final tras un trabajo previo de 
investigación: elaborar una versión “libre” de alguno de los cuentos de “El conde Lucanor”. 
DESARROLLO DE LA PROPUESTA 
Pasos a seguir para la lectura y el trabajo de “El conde Lucanor” 
Tras haber leído varios de los relatos de la obra y explicado algunas características de la literatura y contexto medieval, 
se procede al trabajo de investigación pautado, que lleva al desarrollo final de una versión de los exemplas del libro. El 
trabajo es el siguiente: 
 
Tras haber seleccionado los cinco cuentos debéis de cada uno de ellos: 
1. ¿Cuál es el sentido general de la obra? Explícalo brevemente  
2. Razonad sobre lo que os parece el cuento y la moraleja que transmite. 
3. Identificad las partes en las que se divide cada cuento: presentación del problema por parte del 
conde, consejo que le da a modo de cuento el criado y la moraleja.  
4. Describid los espacios donde se desarrolla la trama y el tiempo narrativo de la novela. 
5. ¿Cómo se ha estructurado la trama de la obra? 
6. ¿Qué tipo de vocabulario emplea? Buscad al menos cuatro palabras que no entendáis y apuntad su 
significado. Además, tendréis que buscar un sinónimo. 
7. ¿Qué estilo aplica el autor en esta obra? Argumentad la respuesta. 
8. Haced una valoración crítica de la obra. Explicas que os ha parecido la lectura de la misma y 
argumenta tu postura. 
9. A continuación elegid uno de los cuentos que habéis trabajado y adaptarlo a la sociedad actual. 
Como sugerencias, puedes optar por cambiar aspectos como la relación entre el conde Lucanor y Patronio 
(conde- criado), sus nombres, el lugar donde acontecen los hechos, el problema que deben escoger, la rima 
de la moraleja,…Por ejemplo, dos amigos que se ayudan pidiendo y dando consejo sobre un tema del 
instituto. Dejad volar vuestra imaginación y sed creativos. Tenéis que escribir unas 30 líneas. 
 
 
Por último, cada pareja de alumnos debe representar el cuento que han adaptado a la actualidad para posteriormente, 
proceder a reflexionar durante unos minutos en el aula sobre los valores que se transmiten y si aún siguen vigentes. 
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CONCLUSIONES 
Como se recoge en la Ley de la lectura, del libro y de las bibliotecas (Ley 10/2007 de 22 de junio) los planes de fomento 
de la lectura deben considerar la lectura “como una herramienta básica para el ejercicio del derecho a la educación y a la 
cultura, en el marco de la sociedad de la información y subrayarán el interés general de la lectura en la vida cotidiana de la 
sociedad, mediante el fomento del hábito lector”, estos objetivos también son aplicables haciendo uso de los clásicos, 
como se puede observar en el trabajo anteriormente detallado. 
Como señala Italo Calvino, un clásico  «es aquel que no puede serte indiferente y que te sirve para definirte a ti mismo 
en relación y quizás en contraste con él», de alguna manera, el objetivo último para con el alumnado a la hora de realizar 
este proceso de aprendizaje ha sido éste. 
 
 ● 
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